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			Para todos los amores imperfectos pero sinceros.

			 

Y para todas las lectoras, 

			que cambiaron el argumento de mi vida, 

			GRACIAS INFINITAS.

			 

Y Cory… que te voy a decir…

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Mi viaje a Oahu iba a suponer un giro radical en mi vida, romper todas las promesas que me había hecho a mí misma de no volver a enamorarme y convertirme en una persona… mejor. Allí conocería a Lani, y ella me conocería a mí mejor que nadie nunca antes. Me he dado cuenta de ello a día de hoy al rememorar una conversación que tuve con ella al respecto del dicho «Nunca digas de este agua no beberé». Recuerdo que le respondí: «Pues yo creo que me moriré de sed», y ahora entiendo… lo equivocada que estaba. 

		

	


	
		
			1

			Un nuevo comienzo. Mi hombre atípico

			 

			 

			 

			Ya no había vuelta atrás. No sabía si era una locura o no, pero mi vuelo salía en apenas tres horas, mi equipaje estaba preparado y mi taxi en camino. De mis innumerables viajes, éste sin duda era el más largo hasta la fecha, al menos sola. Únicamente me quedaba cerrar las maletas, pero me era imposible no repasarlo de nuevo todo para no olvidar nada en casa. 

			—¿Quieres dejar de revisar tu equipaje? ¡Ya lo has hecho una docena de veces! ¿Es que quieres perder el avión? —me gritó Míriam, mi editora y mejor amiga, y con toda la razón del mundo.

			—Es verdad, son los nervios. A ver…, tengo el pasaporte, los billetes…

			—¿Las vacunas?

			—Míriam, ¿qué vacunas? ¡Me voy a Hawái, no a Sudáfrica!

			—Cierto, tengo que viajar más al extranjero…, ¿verdad? —dijo ella mientras se acercaba a la ventana después de oír el ruido de un motor. Echó un ojo a la calle principal y anunció—: El taxi acaba de llegar.

			Yo todavía me aguantaba la risa por su comentario sobre vacunarme, pero luego, pensando en lo que estaba a punto de hacer, mi sonrisa se esfumó al instante.

			—Oh, no sé si podré sobrevivir sin ti —le dije mientras la abrazaba.

			—Sólo son unos meses, claro que podrás. Siento no poder llevarte al aeropuerto, pero… —se disculpó ella.

			—Estás a tope de trabajo, lo sé, tranquila. Prometo traerte un manuscrito bueno y grueso a mi vuelta. Ayúdame a bajar las maletas. 

			—No te impongas nada, tú relájate primero y cena algo en el aeropuerto; después de facturar, te sobrará tiempo antes de embarcar, ¿de acuerdo? 

			—No he podido comer nada con los nervios, pero cenaré algo, te lo prometo. ¿He apagado todas las luces?

			—El taxi se va a ir, pesada, lo has comprobado ya cuatro veces, todo apagado y desenchufado. Sólo falta la luz del salón, la apagaremos en cuanto salgas o… No te estarás arrepintiendo, ¿verdad?

			—No, ¡qué va! Tengo la reserva de hotel hecha y todo, no podría aunque quisiera, cuida de mis plantas, porfa.

			—Que sí, y te cogeré el correo, anda, baja ya. Al final, Bianca no va a presentarse para despedirse, ¿verdad?

			—No. Sabes que no está de acuerdo con este viaje, a la vuelta tendré una larga conversación con ella y sobre el hecho de que me siga programando la vida. 

			—A veces creo que necesita unas vacaciones más que nadie —dijo Míriam mientras se echaba a reír. 

			Bianca era mi hermana, no de sangre, ya que yo fui adoptada dos años antes de que ella llegara. Había nacido cuando mis padres adoptivos habían perdido toda esperanza de tener hijos biológicos, de ahí que me adoptasen a mí, y, para sorpresa de todos y desconcierto de los médicos, concibieron a Bianca contra todo pronóstico. Bianca era también mi agente literaria, y a veces se tomaba su trabajo demasiado en serio arrastrándome por toda Europa a eventos y conferencias que ella misma me organizaba, sin dejarme apenas tiempo para escribir. ¿Cómo demonios quería que lo hiciese con tanto viaje? Y ya era el colmo cuando me reprochaba que no hubiese terminado un trabajo en el plazo que ella estimaba. Ni siquiera Míriam era tan exigente, y eso que era mi editora. Por supuesto, Bianca no estaba de acuerdo con que me ausentase varios meses, y eso había derivado en fuertes discusiones con ella hasta ese día, el día de mi marcha. 

			Míriam me ayudó con las maletas y nos despedimos a pie de taxi. Aún no me creía que hubiese tomado aquella decisión, en parte por culpa de mi editora y por cómo me dejaba influenciar por sus ideas.

			En el aeropuerto de Milán, después de facturar mis maletas y de la inmensa cola de embarque, por fin llegué a mi ansiado asiento dentro del enorme avión. Allí estaba, después de un bloqueo literario de más de ocho meses que desgraciadamente continuaba. Míriam me había aconsejado que hiciera un viaje largo, que cambiara de aires radicalmente. Según ella, eso me vendría bien, como una huida, alejarme de la presión a la que me tenía sometida mi hermana. Y, siguiendo sus locos consejos, allí me encontraba: en un vuelo internacional. 

			En realidad, viajaba a Oahu, la isla más poblada de Hawái. Aparte de, como ya he indicado, para intentar recuperar mi inspiración, también iba allí por otro motivo: la curiosidad o la necesidad de saber de mis antepasados. Después de descubrir a la friolera de treinta y cuatro años que había sido adoptada, investigando un poco averigüé que, después de darme en adopción, mi madre biológica había fijado su residencia en la isla de Oahu, pues por lo visto era de allí de donde procedían mis abuelos maternos. De hecho, no quería conocerla —si me había dejado en un hospicio dudaba mucho que ella quisiese saber de mí siquiera y, por mi parte, tres cuartos de lo mismo—, sino que más bien necesitaba saber de mi linaje, mis orígenes, y completar los vacíos que sufría mi hoja de vida. Y también, quizá, que eso ayudara a conocerme a mí misma más en profundidad, comprender por qué era como era.

			La otra razón ya la he comentado: buscar la inspiración para una nueva novela. Ser escritora de éxito te hace feliz, pero tener esa fama también conlleva una gran responsabilidad. Mis lectoras esperaban que mi siguiente libro fuese mejor que el anterior, y el siguiente, y el siguiente, y creo que esa presión me pudo. Desde que había enviudado hacía cinco años, rememorar mi historia de amor con mi marido —oh, Dios, cómo lo echaba de menos…—, evocar lo nuestro había mantenido mis musas conmigo, hasta ese año, en que había sido incapaz de escribir algo a la altura de lo que mis lectoras esperaban. Mi mayor defecto había sido siempre ser demasiado exigente y dura conmigo misma, y por eso, quizá, estaba sentada en esos momentos en el asiento de un avión que me llevaría a miles de kilómetros de mi país: Italia. 

			El aparato despegó y cerré los ojos en busca de una historia. Aún no había llegado a Hawái y ya me estaba obligando a crear una idea con la que trabajar. Recordando a mi marido, imaginando otra forma de habernos conocido, en otro lugar, en otro tiempo incluso, en cómo podría haber sido… mi posible nueva novela. Él siempre había sido mi mayor inspiración, y hasta hacía unos meses continuaba siéndolo. Como era habitual, mis ojos se empañaron… recordándolo. Mi círculo cercano me decía continuamente que tenía que dejarlo ir, que ya era hora, y seguir adelante. Pero nuestra historia había sido perfecta, inolvidable, el hombre perfecto al menos para mí. ¿Cómo olvidar eso? No podía. No se supera una pérdida así nunca; sólo se puede aprender a vivir con ello, lo que es bien diferente, y eso era lo que intentaba. Mi forma de homenajearlo era poner un poco de él en todos mis libros, él siempre era parte de ellos y, aunque ya no existiera, yo lo hacía inmortal en mis trabajos. Así siempre tendría un poquito de él… conmigo. Había llegado a idealizar tanto el amor y nuestra relación que me creía incapaz de rehacer mi vida con otra persona, por eso no lo había hecho en cinco años, y estaba convencida de no poder hacerlo en lo que me quedaba de vida.

			Después de dieciocho horas eternas de avión y tres escalas, al anochecer llegaba al Aeropuerto Internacional de Honolulú, en la isla de Oahu. Nada más poner los pies en tierra firme, me agasajaron con el lei, el típico collar de flores frescas, y busqué entre la gente al encargado de mi transporte. Me hizo gracia cuando al fin avisté a aquel chico, el empleado del hotel que venía a recogerme, que llevaba un cartel con mi nombre mal escrito: «Cora Strada», en vez de «Coral Estrada». Me reí. Apenas acababa de aterrizar y ya querían americanizarme; aun así, no se lo comenté. 

			Desde el aeropuerto, en dirección al sur de la isla, tardamos media hora en llegar al hotel Halekulani. Estaba nublado y, a pesar de que el termómetro marcaba treinta y un grados, la sensación era de unos veintiséis más o menos. Había imaginado que haría un calor abrasador y finalmente la temperatura resultaba ser más que agradable. Hawái comenzaba a gustarme. 

			Cuando entré en el hall del hotel, me dejé envolver por su encanto. Era un complejo histórico de cinco estrellas, donde predominaba la madera noble y los mimbres, lleno de vegetación de la zona, tanto el exterior como el interior, salpicado de orquídeas, hibiscos, palmeras, plantas variadas y grandes centros de flores, y situado en la misma playa de Waikiki. Decir que era idílico sería restarle importancia, lo cierto es que estaba completamente hechizada.

			Lo que no sabía era que el director del hotel me tenía preparada una recepción de bienvenida en un salón anexo, con un jardín privado al que me condujo el mismo mozo que me había recogido en el aeropuerto. Me indicó que entrase, mientras él se hacía cargo de mis maletas en la puerta del imponente y lujoso salón. Allí había flores y unos cócteles que me dio la impresión de que estaban hechos a base de champán y zumos naturales, y un hombre y una mujer que parecían estar esperándome. 

			—E komo mai,[1] soy Phillip Brown, señora Estrada, a su entera disposición —me dijo él haciéndome una especie de reverencia. Luego me entregó una de las copas de champán y zumo. Era un hombre de unos sesenta años, trajeado, alto y con un acento muy británico, o eso me pareció al menos. 

			—No era necesario un cóctel de bienvenida, no tenían que molestarse —le respondí sonriendo y aceptando su copa.

			—Nos gusta cuidar de nuestros huéspedes más ilustres. 

			—Yo sólo escribo historias. No quiero pecar de desagradecida, pero lo de ilustre me gustaría que pasase lo más desapercibido posible: vengo a descansar y a trabajar en un nuevo proyecto, señor Brown.

			—Estamos encantados de que haya elegido nuestro hotel para ello —dijo con cara de satisfacción. Luego señaló a la mujer aparentemente de mi edad que lo acompañaba. Era morena, de pelo liso y largo, delgada, de mi estatura, un metro sesenta y cinco aproximadamente, y muy guapa—. Ésta es Kumu Lani —añadió—, nativa de la isla y nuestra relaciones públicas. Habla diferentes idiomas, incluido el italiano, espero que le sea de ayuda; estará a su entera disposición cuando lo precise.

			—Aloha, señora Estrada, estoy a su servicio. Si quiere puedo servirle de guía por la isla o para lo que necesite. El señor Brown me ha pedido que haga que su estancia aquí sea inolvidable, una tarea de la que me encargaré con agrado. Todos me llaman Lani —dijo ella tendiéndome la mano. 

			Yo la acepté después de terminar mi copa y se la estreché diciendo:

			—Gracias, Lani, llámame Coral, por favor. Pero no quiero molestar, sólo descansar y alejarme de la multitud, aunque es temporada alta y no sé si será un poco difícil.

			—No se preocupe, yo me encargaré de todo. 

			—Me gustaría irme a mi habitación, deshacer las maletas cuanto antes y descansar, ha sido un viaje muy largo —me excusé.

			—Claro, Lani la acompañará, espero que la habitación sea de su agrado. 

			El señor Brown hizo llamar al botones, y Lani y él me acompañaron a mi cuarto. De camino, la chica me iba guiando mientras me explicaba:

			—Como deseaba un porche lanai[2], en vez de acomodarla en uno de nuestros áticos insignia, le hemos buscado una de nuestras mejores habitaciones del primer piso.

			—Gracias, Lani, ahora sí que me sentiré como en el paraíso, y espero que eso ayude a mis musas a volver. 

			Ella me sonrió y continuó caminando hasta el fondo del pasillo. Allí, sacó una tarjeta electrónica y abrió las puertas de la fantástica habitación.

			Cuando entré, me quedé maravillada de lo que iba a ser mi residencia en los próximos meses. Era enorme, un gran espacio abierto con una amplia sala de estar, con unas puertas abatibles de madera que hacían que el jardín, mi jardín desde ese momento, fuese un elemento más de la habitación al abrirlas de par en par, lo que permitía que la sutil brisa del mar colmara todo el interior. Me fijé enseguida en el escritorio que habían habilitado especialmente para mí, orientado al exterior y justo enfrente de la enorme terraza, también en la gran cesta de frutas exóticas, en los bombones y en las flores frescas. No sabía qué decir por tantas atenciones. 

			—Cuántas molestias, no era necesario, de verdad —dije mientras buscaba mi cartera en el bolso para darle la propina al botones. Luego desapareció. 

			—¿Es de su agrado? —preguntó Lani—. Me he tomado la licencia de orientar el escritorio hacia el cono volcánico Diamond Head, para que tenga las mejores vistas mientras escribe. También tenemos salón de jazz, spa y tratamientos de belleza en el hotel. Si quiere practicar esnórquel o cualquier actividad de nuestra guía de información, no tiene más que pedírmelo. Le enseñaré el baño.

			La seguí. El baño era espectacular, superamplio, con los lavabos de mármol rosa. Además de contar con una bañera de gran profundidad, al lado había una ducha acristalada, albornoces de felpa, zapatillas y una gran cesta con jabones y cremas. 

			—Si necesita alguna marca en especial de artículos de baño o cosmética no tiene más que decírmelo y se los haré llegar de una de nuestras tiendas especializadas. 

			—No hará falta, Lani. Esto es espectacular. 

			—Mañana, si quiere, puedo enseñarle las instalaciones del hotel.

			—Tengo algo que hacer a primera hora, pero a mediodía, cuando tengas un hueco, me encantaría. 

			—Muy bien, antes de dejarla descansar…, señora Estrada, me gustaría pedirle algo ahora que no está el señor Brown presente.

			—Claro, si está en mi mano… Pero deja de llamarme señora, me siento mayor. Por favor, llámame Coral —contesté extrañada. 

			—Gracias, yo… tengo sus dos últimos libros, me encantaría que me los firmara. Ahora no, claro, no podía llevarlos encima porque el director es muy estricto en cuanto al protocolo con nuestros huéspedes… Pero si la contestación es que no, por favor, no le diga al señor Brown que se lo he pedido, creería que es un atrevimiento por mi parte y seguramente me reprendería de algún modo: es duro en cuanto a las normas sobre los clientes del hotel. 

			—Qué tontería, estaré encantada de firmarlos, y no te preocupes, el señor Brown no se enterará. Es británico, ¿verdad?

			—Gracias, no sabe qué ilusión me hace. Le contaré un secreto: sí, es inglés, no americano, y sí, a veces es demasiado inglés, demasiado recto.

			—Te guardaré el secreto —dije riendo. 

			—Hasta mañana. Ah, se me olvidaba, hay wifi en todo el complejo, mañana le enseñaré la piscina climatizada y lo demás. 

			—Muy bien, buenas noches, Lani.

			—Buenas noches, Coral. ¡Ay, Dios, no puedo creer que la esté tuteando!

			Cerré la puerta antes de que la conversación se alargase. La chica era muy amable, pero estaba agotada por el jet lag, por todo, y con lo único que soñaba era con descansar. Sin embargo, decidí deshacer mi equipaje antes de darme una larga ducha y, así, cuando me despertase por la mañana no tendría tareas pendientes y podría aprovechar más el día. Llamé a mis padres, esos que tenía la suerte de tener, tan abiertos y comprensivos. Sabían que yo tenía intención de hacer ese viaje, y aun así no habían puesto ni un pero en mi decisión. Me desearon suerte y quedamos en llamarnos dentro de unos días. Le envié un mensaje también a Míriam diciendo que había llegado bien y que el hotel era de ensueño. Allí era la una del mediodía, pero en Hawái eran las doce de la noche y soñaba con una buena ducha y con dormir. Sabía cómo podía enrollarse mi editora, así que la puse al corriente de la hora local para que no se le ocurriese llamarme y le dije que al día siguiente la telefonearía.

			 

			 

			Por la mañana, salí a mi jardín en cuanto me levanté. La temperatura era agradable, el día estaba nublado y se rumoreaba que iba a llover. Aun así, decidí arriesgarme: me había traído el Armani rojo que Míriam me había regalado por mi cumpleaños y que todavía no había estrenado, y pensé «¡Qué demonios!». Me puse el vestido —no era muy corto, me quedaba por encima de la rodilla— y cogí unas sandalias con un tacón discreto. Me maquillé, me recogí el pelo como siempre y bajé a desayunar al restaurante. Me había traído de todo menos un paraguas, ni se me había ocurrido llevarme un paraguas a Hawái en pleno mes de julio. Después de desayunar, me dirigí a la recepción, y Lani me interceptó en medio del hall.

			—Señora Estrada, ¿ha dormido bien? ¿El cáterin ha sido de su agrado?

			—Lani, tutéame, por favor. He dormido estupendamente, gracias.

			—Si la puedo ayudar en algo…

			—Bueno…, ahora que lo dices, me dirigía al mostrador para alquilar un coche. 

			—Puedo recomendarle al mejor guía del hotel para que la acompañe si va a hacer turismo, o yo misma puedo acompañarla.

			—Gracias, Lani, pero de momento me gustaría evadirme sola. Además, quiero ir a la comisaría más cercana como primera parada.

			—No le habrán robado… ¿Ha ocurrido algo? —me preguntó preocupada abriendo exageradamente aquellos ojos de color zafiro mientras caminábamos hasta el mostrador.

			—No, tranquila, Lani, es más un pequeño trabajo de investigación que deseo hacer, no te preocupes. 

			—Ah, ¿para un próximo libro? No me diga que lo va a ambientar en Hawái, ¡sería estupendo!

			—No de momento. Es por otro motivo, ya te lo contaré en otra ocasión que tenga más tiempo. 

			—He sido muy indiscreta, perdone el atrevimiento.

			—No, para nada, pero es una larga historia, y estaba deseando llegar para comenzar a investigar. 

			La chica me creyó finalmente y se relajó. Cuando llegamos al mostrador, le pidió al recepcionista:

			—Ekualo, la señora Estrada desea alquilar un coche. —Rodeó el mostrador y se hizo con un mapa—. La comisaría más cercana está a tan sólo doce minutos de aquí —me dijo acercándose con un bolígrafo de gel (lo sé, es un detalle insignificante que recordar, pero siendo escritora no puedes evitar fijarte en los instrumentos de escritura de otros). 

			—¿Qué coche prefiere? ¿Utilitario, de alta gama, descapotable? —me preguntó el recepcionista, que definitivamente era nativo de Hawái. Su físico lo delataba: sus rasgos, el tono de su piel…, hasta su nombre, por el que sentí curiosidad al instante. Me habría gustado saber si tenía una traducción específica, como casi todos los nombres nativos polinesios.

			—Con que funcione y me pueda transportar, estoy satisfecha —le respondí de forma conformista.

			El hombre me miró de arriba abajo y se atrevió a elegir por mí:

			—Un descapotable le irá perfecto, tengo un modelo disponible con techo de lona automático. Amenaza lluvia hoy, estoy seguro de que la satisfará y hará juego con una mujer tan elegante como usted. 

			Creo recordar que me sonrojé, aunque también pensé que el tal Ekualo podría ir a comisión en el alquiler de los coches y me reí comedidamente.

			—Pues no se hable más.

			—Necesito su documentación.

			—Claro —contesté, y la saqué de mi bolso.

			Mientras Ekualo revisaba mis documentos y rellenaba unos papeles, Lani extendió el mapa en el mostrador con su boli de gel en la mano. Era zurda como yo; sí, soy escritora y zurda. Garabateó en el mapa.

			—Saliendo de frente, dará con la avenida Kalakaua, sígala hasta la calle Beretania y encontrará la comisaría de Honolulú enseguida. 

			—Lani, el coche viene con GPS. No se preocupe, señora Estrada, no es fácil perderse en Hawái —me dijo Ekualo sonriendo mientras sostenía el auricular del teléfono en su oído—. ¿Me puedes acercar el Chevrolet Cruze convertible hasta la puerta de recepción? Gracias —dijo al teléfono, y colgó. Luego me miró—: Señora Estrada, dentro de unos minutos le traerán su coche a la entrada principal.

			—Gracias, qué rapidez.

			—A usted por alojarse en nuestro hotel. ¿Puede firmarme la entrega? Un segundo, tengo una llamada del director.

			Ekualo se alejó para hablar con privacidad mientras yo firmaba los papeles. Cuando colgó, se dirigió a Lani:

			—El director dice que te ocupes del grupo de chicos neoyorquinos de nuevo: han amanecido en la piscina y dice que uno iba totalmente desnudo.

			—Otra vez ese grupo… Jóvenes…, vienen a emborracharse y a divertirse sin pensar en las normas ni en nada más que en eso. Qué ganas tengo de que acabe su semana. Lo siento, Coral, pero tengo que ocuparme de esos chicos. 

			—No te preocupes, Lani, nos veremos más tarde como acordamos. Que te sea leve con el grupo ese. 

			—Oh, a veces me siento como su niñera…

			—Ya veo que tienes que lidiar con todo tipo de huéspedes.

			—Pues sí. 

			—Oye, dicen que va a llover, ¿tú qué crees? ¿Debería llevar algo más apropiado puesto?

			—Ah, no, tranquila, hay un dicho que reza: «Si no te gusta el tiempo de Hawái, espera diez minutos». En todo Hawái predomina un clima tropical húmedo, puede estar soleado y comenzar a llover en cuestión de minutos y a la inversa.

			—Un clima cambiante, tomo nota.

			—Hasta luego, y aloha. 

			—Aloha, Lani —dije mientras contemplaba cómo se alejaba. 

			El recepcionista me entregó las llaves, me despedí también de él y fui hacia el Chevrolet granate, suspirando aliviada porque no hubiese elegido otro modelo de más alta gama que llamase demasiado la atención. Cuando entré en él, apreté los ojos arrepentida por no haberme acordado de mencionarle que el coche fuese de transmisión manual y no automática. Jamás había conducido un coche automático y no estaba segura de poder cogerle el truco. 

			La salida estuvo bien, pero cada vez que cambiaba de marcha, el coche daba una especie de sacudida, y no hablemos ya cuando tuve que acelerar por la avenida Kalakaua, eso fue toda una odisea entre frenazos y acelerones; parecía una novel de lo más patético. Después de una fina lluvia que duró minutos, dirigí la vista hacia el valle y vi que en medio de los acantilados verde esmeralda se había formado un magnífico arco iris, así que me detuve para contemplarlo. Lani tenía razón: el tiempo era cambiante, y el claro resultado de ello era aquella preciosa isla, de un paisaje rico, fértil, con su maravillosa vegetación tropical y, como colofón, adornada por aquel colorido arco iris.

			A duras penas llegué a la puerta del «Honolulu Police Department», como decía el cartel, y fui directamente a la recepción. El mostrador de la entrada estaba desocupado, así que decidí esperar a que alguien se personase, pero los minutos pasaban y allí no aparecía nadie. La paciencia comenzaba a abandonarme, miré a mi alrededor y vi a varios agentes, o al menos imaginé que lo eran, porque la mitad iban sin uniforme. Todos atendían llamadas o estaban ensimismados en sus ordenadores, menos uno, un agente sentado a una mesa que se comía un sándwich mientras revisaba la pantalla de su ordenador sin prestarle mucha atención. No parecía estar tan ocupado como los demás, no era muy alto, quizá me llevaba unos centímetros, pero nada más, rubio. Lo cierto es que no me caían bien los rubios; lo sé, es prejuzgar a la gente, pero no había tenido muy buenas experiencias con gente rubia y aquel hombre tampoco me daba muy buena espina. Y eso que yo era rubia, quizá por eso, rubio con rubia nos repelíamos: definitivamente, era mi teoría. Aquel hombre llevaba una camiseta de punto vergonzosamente ajustada, sí, estaba cachas, pero me pareció exagerado tener que marcar tanto sus atributos, le faltaba el rótulo luminoso de «Me machaco en el gimnasio como nadie, dadme una medalla». Además, ¿se puede vestir una camiseta de algodón con un pantalón negro de pinzas y deportivas blancas? Él los llevaba, y el pelo engominado hacia atrás. Me pareció un personaje salido de una serie policíaca de los años noventa; sin duda era perturbador. Llevaba también en el cuello un cordón negro con un colgante plateado, tan ajustado que me preguntaba cómo demonios aún no le había cortado la yugular. Rubio y de ojos azules…, genial, el estereotipo cachas, para mi suerte, con una especie de tribal polinesio tatuado en el brazo y a saber qué más donde la vista no alcanzaba por culpa de la ropa. Encima, tenía cara de pocos amigos y, para mi gusto, era algo hortera, con aquella camiseta que parecía haberle encogido dos tallas en la lavadora.

			Finalmente, cogí aire, me envalentoné y me dirigí a su mesa. No tenía intención de pasarme la mañana allí esperando a que alguien me atendiese.

			—Perdone, no hay nadie en la entrada y…

			El hercúleo me interrumpió antes de que pudiese explicarme siquiera:

			—Mire, si desea poner una denuncia, tiene que esperar, todo el mundo está de vacaciones y andamos cortos de personal.

			Ni siquiera me miró. Giré la cabeza y vi que en la pantalla sólo comprobaba los resultados deportivos de los últimos partidos de béisbol.

			—Es que no quiero poner una denuncia. Vengo de muy lejos, quiero buscar a mis antepasados y no sé cómo va el tema de los registros civiles en este país. Me gustaría que me asesoraran para saber por dónde empezar.

			El macizo me miró de arriba abajo, prejuzgándome supongo por mi forma de vestir o mi clase, porque me espetó:

			—Seguramente tiene recursos suficientes para contratar a un investigador privado o algo parecido. El periódico está lleno de anuncios de ésos, comience por ahí.

			En cuanto terminó de pronunciar sus palabras me arrepentí de haberme puesto el vestido de Armani.

			—Perdone, pero me gustaría hacerlo yo misma. Sólo quiero saber a qué edificio gubernamental tengo que dirigirme para comenzar a indagar.

			El gorila cogió aire, mientras yo rezaba para que no se le rasgara su diminuta y ajustadísima camiseta. Luego exhaló y me soltó:

			—Mire, señora, aunque esto sea un paraíso vacacional, también tenemos robos y homicidios, hágame el favor. Como le he dicho, estamos bajo mínimos de personal para andarnos con pequeñeces. 

			—¿Perdone? Mire, no le estoy pidiendo que me ayude a buscar a mis familiares, sólo que me oriente un poco. No hace falta ser tan desagradable.

			—¿Desagradable, yo? Por su aspecto, bien se podría suponer que puede pagarse un investigador privado y no venir a hacernos perder el tiempo a los agentes de la ley. 

			Lo que más me molestó fue que no estaba haciendo nada y encima me decía que yo le estaba haciendo perder su valioso tiempo. Eso me enervó como nunca antes.

			—¿Perder el tiempo? No estaba haciendo nada más que comiendo un sándwich cuando he entrado, por eso me he dirigido a usted. He venido a hacerle una pregunta, sólo eso, ¡pero mire que es usted borde!

			—¿Borde? Que la vamos a tener…

			Antes de que pudiera replicar, apareció una chica. No parecía nativa, sino que más bien tenía un aire estadounidense, y llevaba la placa prendida en el cinturón. 

			—¿Ocurre algo, Michael? —le preguntó al armario empotrado mal vestido.

			«Vaya, Michael —pensé—, pero si tiene nombre y todo.» Ni siquiera se había presentado. Al instante, el tal Michael le contaba su versión de los hechos con aire sarcástico mientras me señalaba con la palma de la mano vuelta hacia arriba.

			—Hola, Kate, pues aquí la distinguida y refinada señora, que cree que, por ser rica como aparenta, puede chulearnos y que hagamos lo que le plazca, como investigar sobre sus antepasados o algo así, como si no tuviésemos bastante trabajo.

			En esos momentos me imaginé a mí misma dándole una gran bofetada y, aunque fuese sólo algo ilusorio, me relajó y evitó que se la diera realmente.

			—¿Qué? Eso no es cierto —repliqué—. He dicho que lo haría yo misma, sólo quería que alguien me ayudara y me indicara por dónde empezar, nada más, pero se ve que no lo he cogido en un buen día —dije echando sobre él una mirada de lo más recriminatoria.

			—Yo me ocupo, Michael, vete a dar una vuelta —le aconsejó la chica, y luego alargó su mano diciendo—. Me llamo Kate. Michael es un poco bruto a veces, no se lo tenga en cuenta.

			—Soy un bruto genial —intervino él—. Sí, será mejor que me vaya a dar una vuelta. 

			Cuando Michael desapareció, me dirigí a la chica:

			—Encantada, Kate. De veras que no quiero molestar, sólo saber dónde están las oficinas de los archivos municipales y el procedimiento que tengo que seguir para saber de mis abuelos maternos, si tengo que hacer una solicitud por escrito o lo que sea. Vengo desde Europa y no sé cómo funcionan aquí las cosas, no conozco a nadie y, sinceramente, no creí que fuese tan difícil conseguir unas pocas indicaciones.

			—No se preocupe, Michael es buen chico, pero muy bruto. Le escribiré en un papel las señas de Hale, ahí puede encontrar el archivo histórico, censos, partidas de nacimiento, defunción y todo lo que desee —dijo mientras apuntaba las señas. 

			—Muchas gracias, Kate. Yo soy Coral, Coral Estrada. 

			Entonces ella levantó la vista muy lentamente de la mesa y del papel en el que estaba escribiendo y me miró fijamente. Parpadeó varias veces y me preguntó: 

			—¿La… la escritora? ¿De Resurrección?

			—Es uno de mis libros, sí, no me digas que has leído algo mío… 

			—Menos de lo que querría, pero este trabajo… Un momento, tengo su libro en el cajón de mi mesa, si espera unos segundos, yo…, me encantaría que…, yo…

			—¿Quieres que te lo firme? —la ayudé a terminar su frase, pues deduje que era lo que intentaba decirme. 

			—Sería un honor… —dijo sin poder parpadear.

			—Pues claro —contesté encogiéndome de hombros.

			—Es un placer tenerla aquí. Estoy leyendo su libro por tercera vez, me encanta. 

			—Gracias, tus palabras significan mucho para mí. 

			—¿Y qué busca si puedo preguntar? ¿Su familia procede de aquí?, ¿de verdad?

			—Es lo que intento averiguar. No hace mucho me enteré de que era adoptada, sé que mi padre era europeo y mi madre de aquí, y que hace más de veinte años regresó a esta isla, es todo lo que sé de momento. No quiero conocerla, sólo saber de dónde procedo, ni siquiera quiero saber por qué me dio en adopción. 

			—Vaya, lo siento. Espere, le daré mi tarjeta, si puedo ayudarla no tiene más que llamarme. 

			—Gracias, Kate, pero como le he dicho a tu compañero, no quiero molestar, dame ese libro para que te lo firme y me iré. 

			—Para nada es molestia. Tome mi tarjeta. Casi todos los días solemos parar a tomar algo al anochecer en el Kokoa, cerca de la bahía y del parque de Ala Moana; si algún día le apetece acercarse, me gustaría poder invitarla a una copa y presentarle a otras chicas que han leído sus libros, estarían encantadas si la conociesen.

			—No sé, llegué ayer…, pero estaré unos meses en la isla, ya veremos… —le dije.

			Cuando estaba a punto de despedirme, una voz muy varonil y sarcástica —cómo no— me sorprendió a mi espalda:

			—Ah, que aún está aquí… Kate, ¿me especificas cuánto tiempo tiene que durar mi paseo para no molestar a la señora con mi presencia?

			—Michael, ella ya se iba. ¿Quieres comportarte, por favor? Es Coral Estrada, la escritora, la autora del libro que estoy leyendo, ya sabes…

			—Ah, de ese que tanto hablas, el místico, lleno de romanticismo y bobadas —replicó él. 

			—Pues sí, ése —respondió Kate bastante molesta por el tono irónico y despectivo de Michael.

			A continuación, él se giró hacia mí y me espetó sin contemplaciones:

			—Perdone, excelencia, pero no sabía que era usted una eminencia escribiendo novelitas rosas. 

			—¡Michael! ¡Es un bestseller! ¡No es ninguna novela rosa! —le reprochó Kate. 

			—¿Tanto revuelo por eso? Mira, tengo una hermana de quince años con las neuronas aleladas por escritoras como usted, así que me da igual si es un bestseller o no. Es lo que pienso, no lo considero ni siquiera literatura —me espetó el rubiales. 

			—Bueno, Michael, respeto su opinión, pero mi trabajo me apasiona —dije. ¿Qué otra cosa podía hacer con un tipo tan cerrado de mente?

			—¿Respeta mi opinión en serio? Y a las chicas que confunde con sus maravillosas historias de amor, ¿también las respeta? —criticó de nuevo. Parecía no querer dejar el tema. ¿Acaso tenía algo contra mí?, me pregunté.

			—Todo el mundo sabe que es ficción, yo no pretendo confundir a nadie —dije en mi defensa.

			—Ya, claro.

			—No sé qué le pasa a su hermana, pero si quiere puedo tener una charla con ella.

			—¡Lo que faltaba! Ni lo sueñe. Aparte de a las chicas como mi hermana, lava el cerebro al resto de las mujeres con los hombres perfectos que fabrica para sus libros, y luego los tipos como yo no tenemos ninguna posibilidad.

			La evaluación de mis obras también me pareció ofensiva, y estallé:

			—¿Qué? Esto ya es el colmo, que culpes a mis libros de tus fracasos amorosos y de tus malas dotes de donjuán. Yo que tú miraría tu actitud tan desagradable antes de culpar a terceros. 

			—¿Ah, sí? Pues ahora voy a dar yo mi opinión sobre ti: seguro que eres una reprimida sexual o algo por el estilo y por eso escribes esas cosas, y seguro que no echas un buen polvo desde hace años. 

			Kate nos miraba atónita.

			—Chicos, haya paz. Michael, por favor, para —le pidió.

			Supongo que en aquellos momentos pequé de impulsiva y me dejé llevar por mi enfado. 

			—No, Kate —repuse—, déjalo. Mira, en eso sí tienes razón: para tu información, no echo un polvo como tú dices desde hace años, desde que mi marido me dejó —le respondí dolida. 

			—¿Ves, Kate? Hasta ella misma lo reconoce. No me extraña que tu marido te dejara, la verdad. 

			—¡Michael! —le reprendió de nuevo su compañera. 

			Yo no podía sentirme más vulnerable. Sí, había metido el dedo en la herida y ni él era consciente en aquel momento de cuánto. Tenía que salir de allí cuanto antes.

			—Disculpadme, no me encuentro bien…

			—¡Espera! Michael no sabe que te referías a que enviudaste. Coral, por favor… —me pidió Kate con cara disgustada.

			—Tengo… tengo que irme, lo siento —me disculpé antes de que mi rostro se convirtiera en el tsunami del siglo con una gran oleada de lágrimas. 

			—¿Viuda? Creí que su marido la había dejado… —oí decir a Michael atónito a mi espalda mientras abandonaba la comisaría.

			—Déjalo, Michael, eres un imbécil —le soltó Kate, y se fue. Me metí en mi coche —bueno, en el de alquiler—, intentando reprimir las lágrimas por el recuerdo de mi marido desaparecido y por la impotencia de cómo me seguía afectando. Sí, mi marido me había dejado, pero no de la forma que se imaginaba el tal Michael, sino que había dejado de existir; el hombre de mi vida y mi razón de vivir. 

			Después de unos instantes sentada dentro del coche pude controlarme, conseguí arrancar el motor y me dirigí al edificio Hale siguiendo las indicaciones de Kate. Allí comprobé lo complicado que era, siendo extranjera, tener acceso a la información que precisaba. No hacían más que derivarme a las oficinas de la alcaldía, y casi a la hora de comer recordé que había quedado al mediodía con Lani para que me enseñase las instalaciones del hotel. Como llegaba tarde, decidí que la compensaría luego invitándola a comer fuera del hotel, si su trabajo se lo permitía.

			Aparqué y volé hacia el hall. El recepcionista de la mañana estaba allí, así que le pregunté:

			—Ekualo, ¿sabes dónde está Lani? ¿Sabes si está ocupada con algo en estos momentos?

			—Lani… —respondió él mirando el ordenador— está en uno de nuestros restaurantes, en el A House Without a Key, ayudando a organizar el espectáculo de esta noche, pero puede ir a verla sin problemas.

			—Gracias, había quedado y se me ha hecho tarde.

			—Vaya por la parte de la playa, dará con La Mer, que es el restaurante principal; el siguiente es A House, no tiene pérdida.

			—Gracias, Ekualo.

			Bordeé la playa, sandalias en mano, y localicé a Lani entre las mesas, hablando con lo que parecían unos nativos de la isla. En el restaurante predominaban los mimbres y los manteles blancos, como las variadas orquídeas de diferentes colores sobre las mesas. Al fondo, de cara al mar, emergía un gran escenario, y supuse que debían de celebrar espectáculos por la noche. 

			—¡Lani! —grité alzando la mano desde la playa. 

			—¡Coral! ¡Acércate, ya estoy terminando! —me dijo con un gesto de la mano.

			Me apresuré a ponerme de nuevo mis sandalias y fui hacia ella.

			—Lo siento, odio los coches de cambio automático, el coche de alquiler y yo nos llevamos fatal. Encima, me han liado en Hale mandándome a la alcaldía, ha sido una mañana de lo más complicada.

			—No tienes que disculparte. Soy yo la que tiene que velar por tu comodidad y no al revés, es mi trabajo, y por ti lo hago más que complacida. 

			—¿Has comido? Te invito a comer por mi retraso, ¿puedes salir del hotel? —le pregunté. 

			—Hoy me será imposible, pero podemos comer aquí. Tenemos cocina continental y platos tradicionales hawaianos, ¿qué dices?

			—Creo que probaré algún plato típico que tú me recomiendes, ¿qué estáis preparando?

			—Es para el luau tradicional de Honolulú de esta noche, algo que espero que no te pierdas: canciones y bailes folclóricos de la Polinesia que puedes disfrutar mientras cenas, te encantará.

			—No me lo perderé.

			Lani se despidió de los que aparentemente iban a ser los bailarines de esa noche, una familia entera de Oahu nada menos, de los más galardonados y conocidos entre los residentes por sus bailes y por ir transmitiendo sus costumbres de generación en generación.

			—Sólo me queda llamar a Anuenue para que no se olvide de traerme las flores perfumadas para la lluvia de pétalos del show y soy toda tuya.

			—No tengo prisa. 

			Lani hizo un par de llamadas, habló con la tal Anuenue y luego nos sentamos a comer a una de las mesas, ella, con su inseparable carpeta que supervisaba regularmente. Pidió dos mai tai y comenzamos a charlar. 

			—Ese o esa Anuenue al que llamaste, ¿también es un nombre nativo de aquí? ¿Tiene algún significado? —pregunté. 

			—Sí, es nombre de chica y significa «arco iris». 

			—Qué bonito. ¿Y Ekualo, el de recepción? ¿También es un nombre nativo con significado?

			—Pues sí, significa «protector de los ricos».

			Me eché a reír.

			—Vaya, le pega bastante a su profesión. 

			—Sí, se ve que sus padres eran personas de miras elevadas —repuso ella, y se echó a reír también. 

			—¿Y el tuyo, Lani?

			—Mi nombre completo es Kumu Lani, que traducido significa «manantial».

			—¿Y te lo pusieron por algo en especial?

			—Nací en una época de sequía, así que… Bueno, cuéntame, ¿cómo ha sido tu primer paseo por Oahu?

			—Indescriptible, me encanta la isla. Pero no veas, con lo hospitalaria y maravillosa que es la gente de aquí y yo voy y doy con lo peorcito. Primero me topé con un desagradable musculitos rubio y engominado en la comisaría que me trató como si en vez de ir a hacer una simple pregunta me quisiese colar en la Casa Blanca. Si no llega a ser por su compañera, que intercedió en la conversación, no sé qué habría pasado.

			—No me digas más: Michael, así de alto, y no hace más que poner los brazos en jarras, ¿no? 

			—Sí, es él, lo hacía constantemente. Me acusó de lavarles el cerebro a las mujeres y hasta de ser una reprimida sexual por mis publicaciones.

			Lani escupió el mai tai al no poder reprimir una carcajada.

			—¿En serio? Cuánto lo siento… Verás, a Michael no se le da muy bien interactuar con la gente que no conoce, pero luego es un amor. Tendría un mal día, estoy segura. 

			—¿De qué lo conoces?

			—Lleva pocos años aquí y vivimos en el mismo barrio, se lleva muy bien con mi padre y suelen ir mucho a pescar y a cazar juntos. 

			—A mí me ha parecido un maleducado.

			—Y… aparte de sus modales, ¿qué me dices de su físico?

			—Ah, no, Lani, por ahí ni se te ocurra ir. 

			—No me digas que no te parece atractivo.

			—¿Atractivo? Viste fatal, además, nunca me han atraído los rubios, y menos con tanto músculo, me dan grima. Mi marido era todo lo contrario que ese Michael, él sí era mi tipo de hombre, el amor de mi vida, el único.

			—Oh, Coral, no quiero que te aflijas por mi culpa, no quería sacar ese tema…

			—Tranquila, no pasa nada. Flavio era moreno, culto, elegante, detallista, gran conversador, se mantenía en forma pero nada comparado con los bíceps de Michael, que me parecen exagerados. Echo de menos nuestra vida, yo cocinaba al mediodía mientras a él le encantaba prepararme la cena, luego nos íbamos al porche y me leía poesía mientras disfrutábamos de un buen vino o intercambiábamos críticas literarias a la luz de la luna. 

			—Creo que el perfil de Michael se aleja bastante de tu Flavio, sí. Puede que lo único que tengan en común sea el blanco del globo ocular —añadió Lani, y se echó a reír. 

			—Eso me pareció, sí —asentí riéndome también. 

			—Espera, te lo enseñaré —le dije mientras abría el camafeo que siempre llevaba al cuello con nuestra foto dentro—. Éste era Flavio.

			—Qué guapo, y parece tan distinguido… Debes de echarlo tanto de menos… No me extraña, definitivamente, no tiene nada que ver con Michael, al menos físicamente, y por lo que me has contado de tu marido… Michael es espontáneo e impulsivo, no creo que haya leído más de cinco libros en toda su vida, exceptuando alguna guía de entrenamiento policial. A veces creo que dice las cosas sin meditarlas, es deportista y su piso es una leonera, te lo aseguro.

			—Bueno, tal vez haya alguien por ahí que aprecie sus virtudes. Yo, por el contrario, me cerré en banda a las relaciones. Flavio era el hombre más bondadoso y perfecto que he conocido en mi vida.

			—Pero tú eres joven, Coral. Hay hombres buenos, quizá no muchos, pero aún los hay. 

			—No lo entiendes, nadie lo entiende, la verdad… Idealicé el amor, a mi marido, tanto… que para mí ningún hombre estará a la altura, por eso no puedo. Ha sido mi error quizá, idealizarlo, pero nunca podré. 

			—Nunca digas de este agua no beberé, Coral —me dijo mientras cubría mi mano con la suya encima de la mesa. 

			—Pues yo creo que me moriré de sed, Lani. Pero mejor hablemos de otra cosa, ¿qué me dices de ti?

			—¿Yo? De momento, nada serio. Además, mi padre es muy tradicional, quiere que me case con un nativo, no se fía de los extranjeros. No sabes qué mala relación tenemos desde que trabajo en un hotel «para los que no aprecian esta tierra ni la respetan», como él dice. Sería feliz si me pusiera a tejer collares y faldas de rafia en vez de…, en fin. Oh, Dios, vayamos al bar de atrás, creo que necesitamos otro mai tai para poder seguir hablando de nuestra inexistente vida amorosa. ¿Qué dices, Coral? Al de atrás, para que no se entere el director, o me abre un expediente. 

			—¿Y si los pedimos a mi habitación? Así no se enterará.

			—Eres tan cercana… No cambies, Coral.

			—Ni tú tampoco, no sabes cuánto me alegro de haberte conocido. 

			—Aquí tienes una amiga eterna, aparte de una fan incondicional de tus libros. 

			—Pues vayamos a celebrarlo tomándonos ese mai tai a mi habitación.

			Después de un par de copas, Lani me enseñó todas las instalaciones del hotel y los otros restaurantes. El La Mer tenía varios premios internacionales y servía cocina francesa con productos frescos de la zona. El Orchids estaba especializado en marisco y los brunchs de los domingos. Y también en el que comimos, el que organizaba los espectáculos nocturnos y tenía la gran terraza que daba al mar. 

			Me mostró asimismo la zona de la piscina climatizada, con las mejores vistas a la playa de Waikiki. Lani me sugirió verla desde el ático, cosa que no entendí hasta que pude contemplarla desde lo alto del hotel y disfrutar del maravilloso mosaico de cristal en el fondo de la piscina que formaba una gran orquídea blanca. En aquel complejo turístico todo era precioso. Luego me enseñó cómo moverme por el interior sin perderme, para llegar al spa desde mi habitación, y también a las tiendas, y después nos despedimos hasta el luau de esa noche. Me quedé descansando lo que quedaba de tarde y organizando un poco mis siguientes pasos para conseguir información de mis antepasados. 

			Por la noche me arreglé y bajé al luau, del que soy incapaz de describir su belleza y la sensualidad de su baile. Casi no probé bocado para no perderme detalle. Lani había olvidado mencionar los fuegos artificiales y que la lluvia de pétalos sería sobre los huéspedes del hotel, así como que te animaban a probar aquel movimiento de caderas delante de los demás clientes. Gracias a Dios, los mai tai que me había tomado me dieron el empujón necesario para hacerlo lo mejor que pude, aunque mi estilo nada tenía que ver con cómo lo hacían aquellas chicas polinesias. 

			Por la mañana me costó levantarme como nunca. Me duché y, cuando me disponía a bajar a desayunar, recibí una llamada de recepción. Por lo visto, tenía una visita, un tal Michael Donovan. Sorprendida, me pregunté si no había tenido suficiente, si a aquel policía le habían quedado ganas todavía de agasajarme con sus más que originales halagos. Finalmente, bajé; confieso que me pudo la curiosidad. 

			Cuando giré en el pasillo, lo vi. Su actitud parecía cordial, y me pregunté qué querría de mí el facha ese. Estaba apoyado en el mostrador, con un discreto ramo de flores en la mano. Llevaba vaqueros y zapatos y, ¡sorpresa!, una camisa, aunque las costuras de las mangas parecían a punto de reventar de lo ajustadas que le quedaban en los bíceps. Sin embargo, al menos la llevaba por dentro del pantalón; sí, iba pulcramente vestido, y con su inseparable cordón negro al cuello. A medida que me acercaba a él me iba preguntando si se habría vestido así por mí después de nuestra brillante actuación en la comisaría, si las flores serían para mí o si iba a visitar a una chica y venir a verme le pillaba de camino. Aun así, me ruboricé un poco en mi interior. Estaba guapo, tengo que reconocerlo, los vaqueros le sentaban de muerte al condenado. Iba tan arreglado que nada tenía que ver con el hombre que había conocido el día anterior. Aunque no fuese mi tipo, no voy a negar que en aquel momento me sorprendió gratamente, mucho, y eso era preocupante. No obstante, no pensaba ser indulgente con él después de cómo me había tratado.

			—¿Qué haces tú aquí? —le pregunté sin rodeos. 

			—Buenos días a ti también. A ver… No se me dan bien estas cosas, la verdad, no se me da nada bien todo lo que tenga que ver con las mujeres… Yo sólo venía a disculparme por lo de ayer —dijo rascándose la nuca.

			—Pues podrías haber llamado y con eso habría bastado. No era necesario que vinieses hasta aquí, te recuerdo que no quiero quitarte tu valioso tiempo —repliqué con los brazos cruzados.

			—Vale, lo siento por eso también. Quería hacer las cosas bien por una vez. Verás, cuando dijiste «mi marido me dejó»…, la forma de decirlo…, pues lo tomé literalmente, no sabía que te referías a que él había muerto. De veras lamento lo que dije y cómo lo dije, me sentí como una mierda cuando te fuiste, soy un bruto y no tengo tacto, pero tampoco soy un insensible. ¿Me aceptas las flores?

			—¿De verdad son para mí? —pregunté sorprendida.

			—Sólo si aceptas mis disculpas —me pidió, y miró al suelo esperando mi contestación. 

			Parecía realmente afectado. No tenía aspecto de mala persona, sólo un buen pronto, eso sí, y vaya carácter. Al recordar la escena de la comisaría y ver al hombre que ahora tenía delante de mí pensé que parecía otra persona, vestido de otra forma, y con una actitud totalmente diferente. 

			Dudé y dudé, creo que hasta sufrió con mi momentáneo silencio, pero como soy una blanda, al final decidí darle una segunda oportunidad. 

			—Disculpas aceptadas —sólo conseguí decir. 

			—Si deseas mi ayuda para tu investigación, quiero que sepas que puedes contar con ella. 

			—¿Tan culpable te sientes? No te preocupes, te dije que lo haría sola y es lo que pienso hacer.

			—Sólo intento ser amable, pero está claro que eres un poco orgullosa. 

			Mi nueva percepción sobre él se esfumó al instante.

			—Tienes razón, no se te da nada bien pedir disculpas, será mejor que te vayas —repliqué ofendida.

			—Por lo que se ve, he hecho el viaje en balde. Por cierto, doña orgullosa, las flores han sido idea de Kate. Ella insistió en que debía pedirte disculpas en persona.

			—Encantador, como todo en ti. Adiós, señor Donovan. 

			—Adiós, que tenga suerte con lo suyo —me soltó, y se fue mientras yo lo miraba atónita.

			Tengo que decir que por aquel entonces creía que Michael era un auténtico carcamal prehistórico y apenas le di importancia. Estaba claro que no podíamos estar cerca durante más de tres minutos o terminaríamos de la misma forma siempre. Pensaba que eso sería lo que ocurriría si me lo volvía a tropezar, y en aquel mismo momento decidí evitarlo en el futuro.

			Dejé de pensar en él. Las conversaciones poco agradables en ayunas no eran la mejor forma de comenzar el día, y me fui a desayunar. No vi a Lani a esa hora. Escogí el desayuno estilo bufé, me senté a comer y, de pronto, una voz masculina interrumpió mi desayuno:

			—Buenos días, ¿qué tal su estancia hasta ahora, señora Estrada? ¿Puedo acompañarla?

			Levanté la mirada y allí estaba plantado el director, el señor Phillip Brown, con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—Por supuesto —dije algo descolocada. Me había cogido tan de sorpresa que no supe qué otra cosa contestar. 

			Phillip se sentó enfrente de mí y, mientras le echaba sacarina a su café, comentó:

			—Si hay algo que se pueda mejorar, no dude en pedírmelo. ¿Ya ha salido a alguna excursión? Se rumorea que ha hecho buenas migas con Lani, me alegra enormemente.

			—Es una chica encantadora, además de especial. Me atrevería a pedirle que le subiera el sueldo.

			—Bueno, no nos extralimitemos —repuso él, y soltó una risa de lo más falsa. 

			No parecía mala persona. Le agradecía que estuviese tan pendiente de mi confort, pero tenía una extraña manera de mirarme y no me sentía cómoda con él. Desayunamos juntos y estuvo hablándome un poco sobre la historia de Hawái y su desarrollo empresarial, lo que me aburrió enormemente. Me habría gustado más que me deleitara con alguna de sus leyendas o con la historia de los nativos originales. 

			Al terminar de desayunar, salimos del restaurante y, gracias a Dios, cogimos direcciones diferentes: él fue a su despacho y yo crucé el hall en dirección opuesta. Vi a Lani, que estaba encargándose de un gran grupo de filipinos que acababan de llegar, pero estaba superatareada y sólo pudo hacerme un gesto con la mano para que la llamase más tarde, o eso deduje al menos. 

			Me dirigí hacia mi coche de alquiler y regresé a Hale, y luego pasé por la biblioteca pública a repasar miles de periódicos viejos, esquelas y demás. Presenté las solicitudes pertinentes para que me diesen la información sobre mi familia biológica, y luego ya sólo me tocaba esperar. Mientras no la tuviese en mi poder, no podía hacer mucho más. 

			Tenía meses para ver la isla, aunque había sacado un billete abierto por si deseaba regresar antes de lo planeado en un principio. Sin embargo, si decidía quedarme, podría descubrir todos los rincones del lugar. Ese día no sabía ni por dónde comenzar, así que abrí la guía turística que me había regalado Ekualo y vi la base naval. Pearl Harbor no estaba lejos, a unos cincuenta y cinco minutos según el GPS del coche y, con mi destreza con el cambio automático, no me atrevía a aventurarme mucho más lejos, la verdad. 

			Cuando llegué, me sorprendí de que aquello continuara siendo una base norteamericana, la base naval del Pacífico. Ignorante de mí, después de lo sucedido allí, creía que había sido reconvertida únicamente en museo para turistas, y no sabía que continuara activa.

			Se me estremecieron las entrañas imaginando lo que había ocurrido allí, y sobre todo al mirar al agua, donde permanecía sumergido el USS Arizona, uno de los acorazados hundidos en el que murieron la friolera de 1.177 soldados, y en cuyo interior permanecían todavía muchos de sus tripulantes, su sepulcro marítimo por toda la eternidad. Fue escalofriante y triste al mismo tiempo, pero ver cómo le rendían homenaje año tras año era algo reconfortante, además de hermoso. Me sorprendió todo lo que se me revolvió por dentro escuchando su historia, y cómo me afectó. Cuando ya estaba a punto de regresar, recibí una llamada de Lani,

			—Coral, no me has llamado —me reprendió.

			—Te vi tan atareada que no quise molestarte. 

			—Estoy superliada hoy, pero podemos quedar esta noche, ¿qué te parece?

			—Si no tienes otros planes… La verdad es que no conozco a nadie aquí, te lo agradezco.

			—Qué mejor que estar con una de mis escritoras favoritas. ¿Conoces el parque de Ala Moana?

			—Sí, no está lejos del hotel, y recuerdo que alguien más lo mencionó, pero ahora no caigo…

			—Bueno, quedamos en el Kokoa, tiene un gran cartel, será fácil que des con él. No van muchos turistas, sólo gente trabajadora, es como un lugar de encuentro nuestro. 

			Entonces recordé dónde había oído ese nombre antes.

			—No me digas que está cerca de la bahía…

			—Pues sí, ya has estado… Genial, así no te perderás. 

			—Qué va, es que en la comisaría…, la chica, Kate, lo mencionó también, me dijo que me pasara. ¿Y si el tal Michael también es asiduo? No me apetece tropezarme con ese elemento, mejor nos vemos otro día en el hotel, Lani.

			—¿Michael? Suele ir, pero no todos los días, seguro que no aparece. De todas formas, no es mala persona. 

			—Yo no digo lo contrario, sólo que nos caemos mal; es mutuo, te lo aseguro. Así que es mejor que evitemos encontrarnos. 

			—Seguro que no va.

			—Bueno, lo pensaré. 

			—A eso de las ocho estaré por allí. 

			—No te prometo nada, hasta luego, Lani. 

			—Hasta las ocho, Coral —dijo como si diera por hecho que accedería, y me colgó.

			Comí sola fuera del complejo donde me hospedaba, ya que no me apetecía que hiciese su aparición el señor Brown y se invitara a sí mismo a sentarse a mi mesa como en el desayuno. Cuando regresé, fui directa a mi habitación, descansé y pensé en darle el estreno merecido a aquel escritorio de estilo medieval que habían instalado para mí frente al volcán Diamond. Me senté frente a un papel en blanco, incapaz de hacer volver a mis musas. «Flavio, mi amor, ayúdame», pedí con todas mis fuerzas, pero no sirvió de nada. Hasta mi amado fantasma se había hartado de mí. 

			De pronto, comenzó a entrar un bochorno terrible del exterior. Moví el cuello de un lado a otro mientras pensaba si sería mejor idea ir a darme un chapuzón. Me puse un biquini y me quité mi camafeo del cuello para no estropearlo con el cloro, cogí una toalla y me dispuse a ir hacia la piscina de la orquídea blanca en el fondo. Me bañé y me rendí al frescor del agua mientras descansaba pegada a una de las paredes laterales, perdida en mis musarañas un buen rato, hasta que un camarero apareció con un teléfono en la mano y me preguntó:

			—¿Es usted Coral Estrada?

			—Sí.

			—Tiene una llamada de la señorita Míriam Martín.

			—Mi editora, dame un segundo —le pedí mientras salía de la piscina y me enrollaba en la toalla. Luego le indiqué con un gesto que me lo pasara—. Hola, Míriam, he bajado a la piscina y me he dejado el móvil en mi habitación, lo siento. ¿Cómo estás?

			—Achicharrada. ¿Cómo crees que puedo estar en Milán en pleno mes de julio? ¿Cómo te va a ti?

			—Pues no he logrado escribir nada todavía.

			—Date tiempo, apenas llevas dos días en Hawái. ¿Te tratan bien?

			—Demasiado, el director se atrevió incluso a sentarse a desayunar conmigo esta mañana. Le ha entrado complejo de canguro conmigo, creo, pero yo desearía estar más a mi aire. Ayer comí con la relaciones públicas de la que te hablé por sms, es una chica estupenda, ella sí me cae bien, y esto es precioso.

			—Qué envidia. Como me dé el arrebato, el mes que viene me voy unos días a verte. 

			—No me hagas ilusiones, siempre dices lo mismo y al final ni coges vacaciones. Oye, ¿qué hora es ahí? ¿Ya estás levantada?

			—Sí, maja, son las siete, pero si quiero coger vacaciones el mes que viene, más me vale ir adelantando trabajo: las nuevas autoras me presionan. 

			—Y tú a mí —bromeé. 

			—Serás…, ya les gustaría a muchas tener una editora como yo, mira que te doy margen…

			—Sólo bromeaba. Te llamo mañana por la noche, es decir, para ti por la mañana, a eso de las nueve.

			—Disfruta de esa maravillosa isla.

			—Lo haría más si no te echara tanto de menos. Gracias, Míriam, hasta mañana. 

			—Hasta mañana, Coral, yo también te echo de menos.

			Colgué y me encaminé al bar de la piscina para devolver el teléfono inalámbrico. Cuando lo hice, el camarero me preguntó:

			—¿Le apetece una piña colada?

			—¿Cómo sabes que me gusta la piña colada?

			—Porque llevo bastante en este trabajo y, aparte de ser buen observador, se me da bien adivinar los gustos de cada persona. 

			—Soy Coral —le dije. 

			—Yo Nakau, encantado —respondió mientras me servía la piña. 

			—Oye, ¿conoces el Kokoa, en la bahía?

			—Sí, claro, es punto de encuentro para los que trabajamos aquí más que nada, lejos de los turistas. 

			—Es que he quedado allí dentro de un par de horas y no sé qué tipo de local puede ser, si pudieras aconsejarme… Para poder mezclarme adecuadamente con el ambiente de allí, ¿tú qué opinas?, ¿tendría que ir muy arreglada o, por el contrario, es un sitio informal?

			—Informal más bien. 

			—Gracias, Nakau, te debo una. 

			—Un placer, Coral, si necesita algo más, ya sabe dónde encontrarme —dijo guiñándome un ojo, y siguió con sus cosas.

			Cuando me terminé la piña, comí algo en La Mer y luego subí a mi habitación. Abrí el armario, no recordaba si había metido unos vaqueros en la maleta y no los encontraba; el resto de la ropa me parecía demasiado selecta y no quería desentonar. Sin embargo, no me quedó más remedio que ponerme uno de mis vestidos de firma: definitivamente, no me había llevado los vaqueros conmigo. 

			Mientras conducía el coche iba atendiendo a las indicaciones del GPS y canturreando «Voy camino del Kokoa, por Dios, que el carcamal no esté allí…». Puede que haber viajado sola a Hawái comenzase a afectarme, ya que soltaba tonterías porque no tenía a mucha gente a mano con la que hablar.

			Aparqué y me dirigí a la entrada del local, nada ostentoso pero acogedor, con las señas de identidad de Hawái por todas partes. Era una cabaña fabricada totalmente de madera, con fotos de famosos surfistas de todos los tiempos colgadas en sus paredes. Al fondo divisé a Lani. Parecía que llevaba bastante rato allí, porque casi tenía su botella de cerveza vacía. Hablaba con un chico de espaldas a la entrada que no logré distinguir, y al otro lado tenía a Kate, la agente de policía que había conocido el día anterior. Lani llevaba unos pantalones de pitillo y una camiseta de licra de tirantes, y Kate, unos vaqueros rasgados y una camiseta sin mangas. En el local abundaban las típicas camisas de flores hawaianas y ropa muy cómoda y práctica, y yo, dando la nota discordante. (Nota mental para mí: comprarme cuanto antes unos vaqueros y ropa sencilla de playa.)

			Cogí aire, caminé hacia ellos y, cuando estuve lo suficientemente cerca, interrumpí su conversación: 

			—Hola, chicas. 

			—¡Coral! Sabría que vendrías, ¿qué quieres tomar? —me preguntó Lani, más que encantada porque hubiese acudido.

			—Coral, creí que no volvería a verte —comentó Kate. 

			—Me da igual, tomaré cualquier cosa. Hola, Kate, ¿os conocéis? —pregunté. 

			—Estudiamos juntas, mis padres son de San Francisco, pero se mudaron aquí cuando yo sólo tenía siete años —me explicó la policía.

			—Esto no es tan grande como parece, entonces. 

			—Sí lo es, y te encantará —apuntó Lani.

			El chico con el que estaban por fin se dio la vuelta, ya que estaba hablando con el barman, y lo reconocí enseguida: era el camarero que me había pasado la llamada de Míriam y me había servido la piña colada.

			—Nakau, tú también aquí… 

			—Le dije que paraba mucho por aquí. Es un punto de encuentro, no vaya a pensar que me dedico a acosar a las clientas del hotel… —bromeó él.

			—Espero que no —bromeé a mi vez—. ¿Os conocéis también? Ah, claro, trabajáis en el mismo hotel, qué pregunta más absurda —rectifiqué mirando a Lani.

			—Sí —dijo simplemente ella antes de darle el último sorbo a su cerveza. 

			—¿Has hecho algo de turismo ya? —me preguntó Kate, y luego exclamó—: ¡Un cóctel de la casa para la recién llegada, por favor!

			—Poca cosa, Pearl Harbor y los edificios institucionales, ya sabes…, por mi búsqueda. 

			—Ah, no, eso no puede ser, tienes que ver los tesoros de nuestra isla. Te enamorarás, no querrás irte nunca. 

			—No lo dudo, pero todo a su tiempo —sonreí. 

			—Qué pena que Michael no haya venido —soltó de repente Nakau.

			Yo miré a Kate como esperando que confirmara que el grosero policía no estuviese allí, y ella, como respondiendo a mi mirada, le indicó a Nakau:

			—Ya sabes cómo es Michael. Si no está aquí es porque está liado con un caso o haciendo surf. Como soy su compañera, sé que no anda con ningún caso, así que estará en Haleiwa encima de una tabla.

			—¿Se ha ido a Haleiwa sin decirme nada? Ya se enterará… —replicó Nakau.

			—Creo que con Kahanu, los vi hablando esta mañana. 

			—Así que el tal Michael hace surf —murmuré. Encima, parecía que todos se conocían. 

			—Te voy a contar una cosa: para él es como un modo de vida. El otro día, Michael llevaba casi una semana sin coger una tabla; cuando está demasiado tiempo sin practicar, es inaguantable, y creo que por eso se portó tan mal contigo, lo siento. 

			—A ver si lo entiendo: si no practica surf con regularidad se convierte en un impertinente. 

			—Sí —dijo Kate riendo.

			—Pues creo que voy a sugerir al departamento que le monten su escritorio en medio de una playa, porque estaba intratable. 

			—Michael es muy fácil de llevar, es simple. Su vida es su trabajo y el surf, y si respetas el surf, también lo respetas a él. Pero si tiene mono de tabla…, mejor ni te acerques.

			—Tomo nota por si me lo vuelvo a encontrar. Chinchín, chicas —dije levantando mi cóctel.

			Nos tomamos dos rondas más y tocamos retirada. Lani tenía que asistir a primera hora a una especie de reunión de negocios en uno de los salones del ático del hotel y hacer de traductora entre unos filipinos y unos empresarios franceses. Kate, por su parte, tenía que madrugar también, y a mí no me apetecía quedarme sola con Nakau, aunque pareciese inofensivo. Así pues, abandoné el local al mismo tiempo que ellas y regresé al hotel.

			 

			 

			Al día siguiente me levanté tarde, me fui al spa, y allí, en la camilla de masaje, no paré de darle vueltas a la cabeza acerca de qué escribir. Me sentía culpable por estar recibiendo un tratamiento de belleza en vez de trabajar, ¿pero sobre qué? Todo estaba ya inventado y odiaba escribir más de lo mismo, tenía que ser algo diferente, fresco y nuevo. Me devanaba los sesos mientras mis músculos se relajaban en manos de la masajista. Mi cerebro no hacía sino trabajar. 

			Lani corría de un lado a otro entre bienvenidas y peticiones de los vips, pobrecilla, y yo comenzaba a echar de menos a Míriam como nunca antes. En mi país nos veíamos a diario, aunque fuesen diez minutos para un café, y nos intercambiábamos como unos veinte mensajes al día. 

			Me fui a la piscina a media tarde y me quedé para ver la puesta de sol. En Oahu, el sol se ponía sobre las siete de la tarde, muy temprano, pero estaba segura de que después de verla en aquella isla nunca la vería igual en ningún otro lugar, pues era como verla por primera vez. Estaba embelesada en el horizonte, disfrutando de la maravillosa vista y de la exquisita paleta de colores, la suave brisa y el aroma de las flores frescas procedente de los centros de las mesas del restaurante, cuando Lani me sorprendió por la espalda. 

			—Me han dicho que estabas aquí. Acabo de terminar la jornada y, preguntando a los empleados…, como no coges el teléfono…

			—Lani, cuando voy en biquini y pareo… suelo dejar mi móvil en la habitación. ¿Cómo estás? —pregunté mientras me volvía hacia ella. 

			Llevaba su uniforme de falda con sus credenciales prendidas en el chaleco, iba descalza, con los zapatos en la mano y tenía una expresión de verdadero cansancio.

			—Agotada, necesito pasarme por el Kokoa para desconectar antes de irme a casa o no podré descansar; si no lo hago soy incapaz de dormir. ¿Te apetece repetir?

			—No sé, necesito comprarme ropa más cómoda…, no quiero desentonar allí…

			—Que tonterías, me cambio y nos vemos en la entrada, ¿vale?

			—Está bien —dije finalmente.

			Subí a mi habitación y abrí mi ropero. ¿A alguna mujer puede desagradarle la ropa de firma? A mí, sí, en aquellos momentos. Finalmente cogí un vestido blanco, entallado de tiras y hasta la rodilla, totalmente liso. Me pareció el más sencillo que tenía en mi armario, aunque de la tela y el corte del vestido bien se podía deducir que era de alta costura. Era increíble cómo un solo trozo de tela podía hacer que me sintiese tan incómoda. 

			Lani y yo nos encontramos a la salida del hotel y fuimos al Kokoa en nuestros respectivos coches.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			El mito de los polos opuestos. Mi hombre encantador

			 

			 

			 

			Aquella noche no estaban en el local Kate ni Nakau, pero Lani me presentó a varios conocidos suyos. Bromeamos y me incitó a probar un cóctel diferente al del día anterior. Llevábamos como una hora allí cuando alguien golpeó bruscamente la puerta de la entrada para abrirla, y el ruido nos hizo girar automáticamente a ambas la mirada en aquella dirección. Michael Donovan se apoyaba en ella, con unas servilletas de papel metidas en las fosas nasales, intentando interrumpir la sangre que manaba de su nariz. Kate lo acompañaba, agarrándolo para ayudarlo a entrar.

			—Ven, siéntate a la mesa, iré a por algo que pare la hemorragia —le dijo ella. 

			—¡Pero será cabrón…! Como me la haya roto… —exclamó él.

			—Menuda entrada —le dije a Lani, con tan mala suerte que Michael me oyó. 

			—La estirada, lo que le faltaba a mi día… —balbuceó contrariado mientras me miraba. 

			Si trataba de demostrarme su afecto, yo no pensaba quedarme corta, así que le espeté:

			—¿También eres aficionado a las peleas callejeras? Vaya ficha la tuya.

			Kate levantó entonces la vista y me soltó algo ofendida:

			—Perdona, pero Michael iba a efectuar un arresto. El Pieza se resistió y tuvo que reducirlo. Si no llega a ser por él, me habría agredido a mí. 

			—Ah, un arresto…, lo siento, Kate. Pues vaya trabajo duro el suyo, señor Donovan, no sabe cómo lo siento.

			—Seguro que sí —me dijo él observándome de reojo con recelo.

			No pude evitar mirarlo de arriba abajo. Llevaba una camiseta de algodón gris ajustada, cómo no, aunque no de forma exagerada, y unos pantalones de trekking en color oliva llenos de bolsillos y cremalleras, y sorpresa: ¡zapatos! Además, lucía su inseparable cordón negro al cuello con el colgante. Por mucho que me sorprendiera siempre su manera de variar su apariencia, eso era lo único permanente en él. ¿Qué había pasado con el modelito años noventa que vestía el primer día? No entendía nada, puede que las chicas tuviesen razón y tuviera un mal día cuando lo conocí, pero por lo que podían apreciar mis ojos en aquel momento estaba impresionada. No es que estuviera obsesionada con la ropa, pero el cambio era realmente notable, a pesar de los trozos de papel que llevaba metidos en la nariz y de la camiseta manchada de sangre.

			—La hemorragia no para, Michael, será mejor ir a un hospital —le sugirió Kate. 

			—Pasará, no te preocupes, no voy a ir a un hospital por esta tontería —respondió él.

			—¿Te paso una bolsa de hielo, compañero? —le preguntó el barman. 

			—Prueba con el vinagre, suele cortarla —solté yo sin apenas pensarlo.

			—¿Vinagre? No, gracias, no lo soporto ni en una ensalada, como para ponérmelo en la cara. 

			—¿Cuánto lleva sangrando? —preguntó Lani.

			—Bastante, en mi opinión —le contestó Kate. 

			Entonces, me levanté, me metí detrás de la barra y fui directamente hacia el barman.

			—¿Me puede dejar un paño y empaparlo con un poco en vinagre?

			El hombre se encogió de hombros e hizo lo que le pedía. Me dio el paño y fui hacia la mesa de Michael y Kate.

			—Échate hacia atrás —le pedí a él. 

			—Ni hablar —me espetó de forma muy seca.

			—¿Quieres dejar de hacer el papel de macho autosuficiente y hacerme caso? Confía en mí, funcionará.

			—Hazle caso, Michael, luego te lavas para quitarte el olor. ¿Qué tienes que perder? O, si no, vienes conmigo a un hospital —dijo Kate. 

			—Mujeres mandonas…, ¿qué os creéis? Sois todas iguales. Está bien, dame ese paño. 

			—Yo lo haré, echa la cabeza hacia atrás unos segundos, por favor —le pedí. 

			—No quiero mancharte tu caro vestido —dijo clavando sus ojos en mi vestido blanco, y en mí. 

			Casi me ruboricé al creer ver algo obsceno en su forma de mirarme, pero en aquel momento no le di importancia, pues pensé que tal vez fueran tan sólo imaginaciones mías. 

			—Se lava, no importa si se mancha, ¿quieres echar la cabeza hacia atrás, por favor?

			—Está bien, como quieras, pero una mancha de sangre es difícil de quitar. Si lo sabré yo por mi trabajo…, y más en algo blanco —respondió doblegándose al fin.

			Kate se retiró para dejarme espacio y se situó de pie junto a Lani con los brazos cruzados mientras contemplaba la estampa con interés: a mí misma intentando detener la hemorragia nasal del impresentable de su compañero.

			Michael inclinó al fin la cabeza y presioné unos segundos su nariz con el paño. Luego comprobé si seguía saliendo sangre y, cuando me cercioré de que había parado, lo retiré. 

			—No te la ha roto —lo tranquilicé.

			—Ha parado, ha funcionado, ¿dónde aprendiste ese truco? —preguntó sorprendido tocándose el tabique nasal.

			—No te toques. Mi madre siempre me lo hacía de pequeña, sobre todo mientras que aprendía a ir en bici: me caía de cabeza en cada intento, así que esnifé más vinagre del que te puedes llegar a imaginar.

			Michael sonrió. Me resultó agradable verlo sonreír, sobre todo porque era la primera vez. Tengo que reconocer que me gustó que me dedicase aquella sonrisa, pero le duró poco. Cuando vio mi vestido manchado, la seriedad regresó a su rostro.

			—Mierda, te lo he dicho, te he manchado el vestido de sangre. Te pagaré la factura de la tintorería.

			—No es necesario, sólo es un vestido, no te preocupes. 

			—No, es lo menos que puedo hacer. 

			—Si te sientes mejor… —dije encogiéndome de hombros—, aunque apenas me lo pongo, me da igual, de veras. 

			—Pues es una pena, te queda muy bien —replicó, y su mirada volvió a concentrarse en mí, en la parte de mi cuerpo que iba envuelta en aquel vestido blanco, arriesgando una mirada para nada decorosa. 

			¿Flirteaba? «Bah, imposible», pensé. 

			—Gracias…, supongo —contesté extrañada—. No te preocupes, puede que salga con un poco de agua oxigenada, suele funcionar —le indiqué.

			—Vaya, conoces todos los trucos: para hemorragias…, manchas… Deberías escribir un libro sobre trucos de esos caseros en vez de esas novelas de…

			—No te pases, señor Donovan —le advertí antes de que continuara y soltara otra lindeza sobre mi registro literario. 

			Él sonrió divertido.

			—Sólo bromeaba. Te invito a una copa, por pararme la hemorragia y eso…

			—No sé…

			—¿Qué no sabes?

			—Tú y yo… Si estamos más de dos minutos en el mismo lugar… No sé si arriesgarme a que termines diciendo algo que me ofenda y acabemos como las otras ocasiones, y tal vez sea yo la que te rompa la nariz esta vez. 

			Se echó a reír.

			—Menuda sorpresa, si tienes sentido del humor y todo. Tómate una copa conmigo, me sentiré mejor si te devuelvo el favor. 

			—Me arriesgaré entonces —dije pecando de impulsiva, y me senté enfrente de él en su mesa.

			—Mike, tráeme una cerveza y a la señorita lo que estaba bebiendo o lo que prefiera. 

			—Bueno, pasado el drama, creo que me voy a ir a la barra con Lani —dijo Kate—. Pero, Michael, compórtate, te estaré vigilando —le avisó. 

			—Oh, yo creo que me voy ya, tengo los pies destrozados —intervino Lani—. Espero que no te importe, Coral, y también espero que vosotros dos no salgáis en la página de sucesos de los periódicos de mañana. Portaos bien. 

			—No pasa nada, Lani, puedes irte. Te veré mañana por el hotel. En cuanto a lo del periódico…, todo depende del señor Donovan —le contesté mientras dirigía una divertida mirada hacia Michael.

			—¿Quieres dejar de llamarme señor? Me siento viejo. 

			—Hasta mañana, chicos —se despidió Lani.

			—Hasta mañana —le dijo Kate desde la barra. 

			Y allí estaba yo, preguntándome de qué podía hablar con aquel hombre. Gracias a Dios, él rompió el hielo.

			—¿Qué tal por Hawái? ¿Es la primera vez que vienes?

			—Sí, me gusta, la gente es muy hospitalaria y amable.

			—Todos… menos yo —dijo sonriendo y rascándose la nuca. Estaba claro que intentaba ser gracioso, así que le seguí el juego. 

			—Sí, siempre hay excepciones —bromeé, y le sonreí también. 

			Y entonces se hizo un silencio embarazoso, que duró mucho. «¿Qué digo?», pensé. Y dije lo primero que se me pasó por la cabeza: 
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